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RESUMEN 
En este artículo se presenta una metodología de análisis diseñada especialmente para el estudio de los denominados "templos ibéri-
cos", como estructuras arquitectónicas comprendidas en un contexto social, cultural y religioso particular para cada uno de los casos. La 
investigación se desarrolla a tres niveles: un nivel micro donde se estudia el edificio en sí, un nivel semi-micro donde se pone en relación el 
templo con el resto del asentamiento, y por último, un tercer nivel analítico donde se estudiará la forma en que un edificio religioso urbano 
de tales características puede influir en el territorio circundante. 
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ABSTRACT 
This article presents a melhodology especially designed for lhe investigation of "iberian temples", as architectonic structures with a 
social, cultural and religious context that is particular for each of lhe several cases documented. The investigation is developed in three anali-
tic fases: lhe micro level study lhe diferents characteristics of the building. The second fase is a semi-micro level, where the temple is relacio-
nated wilh lhe general context of the settlement. The last one, the macro level, analyses the influence lhat a building of those characteristics 
could exercise in the nearest territory. 
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INTRODUCCIÓN 
La investigación que se está llevando a cabo 
sobre los denominados "templos ibéricos", cuya 
metodología y niveles de analisis se exponen en este 
artículo, se centra en dos objetivos prioritarios: 
1. Realizar un trabajo de carácter recopilatorio 
tanto desde el punto de vista bibliográfico como 
teórico, que pueda convertirse en un punto de partida 
y referencia para posteriores estudios, delimitando 
un ámbito de investigación actualmente confuso 
como consecuencia de una información siempre pre-
sentada bajo un punto de vista parcialista para cada 
uno de los casos. 
2. Un segundo objetivo es el estudio de los 
denominados "templos ibéricos" como estructuras 
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con una problemática social, religiosa y arquitectó-
nica muy particular, a priori nada comparable con la 
de otros recintos religiosos como pueden ser los 
santuarios. 
1 El presente trabajo resume algunos de los aspectos trata-
dos dentro de mi Tesis de Licenciatura El concepto "templo" en 
el marco de la concepción religiosa ibérica dirigida por el Dr. 
Francisco Gracia Alonso. 
Quiero agradecer la. colaboración del Sr. Carlos Gonzalo 
(Becario del Servei d'Informatica de la Universitat de Barcelona) 
tanto en la realización de este artículo como de los trabajos de 
registro informático y reconstrucciones planimétricas de todas las 
estructuras arquitectónicas analizadas en mi estudio. 
Este trabajo se engloba en el proyecto CICYT PB 
92-0809: Tipologías constructivas y organización del micro-
espacio en la arquitectura ibérica del NE. peninsular (siglos VI/-
m a.e). 
EL SIGNIFICADO DEL 
CONCEPTO "TEMPLO" DENTRO 
DE LA RELIGIOSIDAD IBÉRICA 
Como punto de partida, resulta imprescindible 
aclarar en un primer momento qué entendemos por 
"templo", como estructura arquitectónica individua-
lizada. La definición más clara de este concepto la 
da R. Lucas (Lucas 1981: 238): «construcción reli-
giosa de cierta prestancia y carácter urbano, en 
honor de deidades o personajes que llegan a alcanzar 
honores divinos.» 
La importancia de esta matización se deriva de 
la excesiva libertad con que hasta ahora se ha utiliza-
do este término para designar indiscriminadamente 
todo tipo de recintos de carácter religioso, como san-
tuarios, o recintos rituales que no reúnen las caracte-
rísticas anteriormente mencionadas. 
La profunda confusión con que se aplica el 
concepto ha llevado, a la hora de estudiar este tipo 
de edificios, a una información totalmente fragmen-
taria e incompleta. Si bien varios autores como 
Blázquez (Blázquez 1983: 204), Lucas (Lucas 1988: 
237), o Ruano (Ruano 1988: 253-273), han realizado 
un estudio muy general sobre los templos ibéricos 
como un aspecto más dentro de la religiosidad ibéri-
ca, la información que nos ofrecen nunca es homo-
génea ni coincidente en la identificación de las 
estructuras arquitectónicas de este tipo documenta-
das en la península. 
Por este motivo, es importante defender la 
individualidad del concepto "templo" frente a otros 
conceptos como el de "santuario" o "recinto ritual", 
ya que las realidades que representan a nivel arqui-
tectónico y religioso son, tal y como veremos de 
ahora en adelante, muy diferentes y merecen cada 
una de ellos un estudio pormenorizado. 
En el momento de iniciar el análisis de este 
tipo de estructuras ha de hacerse referencia necesa-
riamente al concepto de templo dentro de las socie-
dades de origen mediterráneo como la griega, la 
fenicia o la púnica, ya que la presencia de estas 
culturas en nuestra península será un factor determi-
nante dentro del análisis de este tipo de estructuras. 
El templo representa exclusivamente la casa de 
la imagen de la divinidad (Coldstream 1985; Maza-
rakis 1986: 105-119; Kidson 1983: 384-408). Las 
estatuas de culto tenían un propósito religioso clara-
mente definido, como símbolos de la presencia de 
un dios en su casa. El culto griego, de hecho, no 
requería templo, ya que éste se realizaba en un altar 
al aire libre. Estos edificios se concebían sólo para 
ser vistos desde fuera. 
El concepto de templo fenicio y púnico es 
básicamente el mismo en cuanto que representa tam-
bién la casa de la divinidad materializada en una 
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imagen. La diferencia con el concepto heleno está en 
el evidente carácter económico del templo fenicio, 
lugar donde se realizaban las transacciones comer-
ciales protegidas por la divinidad, por lo que se con-
vertía en un elemento de control comercial y político 
muy importante en territorios colonizados (Van 
Merchen 1967: 73-109; Perdigones 1191: 1127-
1129; GarciaBellido 1964b: 73-153). 
Según lo visto hasta ahora, la idea de templo 
va intrínsecamente relacionada con la imagen de la 
divinidad (estatua de culto). De este modo, la apari-
ción de las estructuras templarias dentro del seno de 
la religiosidad ibérica cae en profunda contradicción 
con el carácter numénico y pragmático que le ha 
sido atribuido tradicionalmente por autores como 
Blázquez (Blázquez 1983: 114). Lo importante para 
el íbero no era la imagen del numen al gue rendía 
culto, sino la función que éste desempeñaba. 
Si se acepta que en la religión ibérica tales 
imágenes son inexistentes, nunca podrá hablarse de 
un templo indígena propiamente dicho. Al no reque-
rir su culto la presencia de una iconografía represen-
tativa, nunca tendrían la necesidad de construirles un 
edificio para su protección. Según esta explicación, 
el templo no puede surgir dentro de la propia evolu-
ción de la tradición religiosa íbera. 
No se ha de olvidar, sin embargo, que el carác-
ter exclusivamente numénico de la religión ibérica 
ha sido puesto en duda por Olmos (Olmos 1992: 11-
25). Este autor opina que «observar la religión ibéri-
ca únicamente como una elemental manifestación 
animalista-funcionalista, es empobrecer la realidad 
histórica». El que este factor esté presente, no impi-
de que paralelamente se dé una concepción antropo-
mórfica o personal de la deidad. Ello no implica, sin 
embargo, la existencia de una imagen divina, ya que 
también se puede manifestar a través de acciones o 
efectos. Nombre e imagen han de ser entendidos 
como dos estadios diferentes en el desarrollo de la 
antropomorfización. 
Olmos defiende que el hecho de que no se 
conozcan los nombres de las deidades ibéricas de los 
grandes santuarios, no significa que éstas no exis-
tiesen o careciesen de rasgos humanos, ni tampoco 
que haya que aceptar lo contrario, que éstas sean 
concebidas con rasgos esencialmente numénicas. El 
autor se inclina a creer que la religión ibérica está 
fluctuante entre ambas concepciones pudiendo 
ambas coexistir sin excesivas contradicciones. 
Por consiguiente, la idea de "templo" dentro de 
la concepción de la religiosidad ibérica que aporta 
Olmos podría nacer de la propia necesidad del culto 
ibérico, sin haberlo de relacionar directamente con 
una aculturización mediterránea. Pero de ser esto así, 
nos encontramos ante otro problema: el que todas las 
estructuras arquitectónicas documentadas como tem-
plos son ajenas a la tradición constructiva local en 
cuanto a planteamiento arquitectónico. 
Si efectivamente, la religión ibérica dispusiera 
de imágenes divinas o al menos de una concepción 
personal de la misma, ¿cómo contextualizar un culto 
local arraigado dentro de estructuras arquitectónicas 
ideadas para rituales basados en una tradición dife-
rente? De ser así, se adoptaría una estructura arqui-
tectónica sacra ajena a la tradición, se le vaciaría de 
su propio contexto cultual, y se le impondría otro 
propio de la religiosidad ibérica. Cabe recordar que 
hasta el momento no se ha documentado la asimi-
lación, por ejemplo en los santuarios, de dioses grie-
gos o romanos. 
Todo este proceso implicaría una serie de fac-
tores culturales difíciles de entender, como el hecho 
de que se impondría la concepción religiosa ibérica 
sobre la mediterránea. Además, si los propios íberos 
hubieran tenido antes de los contactos mediterráneos 
divinidades en avanzada fase de antropormorfiza-
ción, bien seguro no se hubieran esperado a recibir 
ningún tipo de influencia exterior para construir un 
recinto donde rendirles culto. Llegado este punto, se 
presenta un nuevo obstáculo para hablar de un "tem-
plo ibérico" propiamente dicho, es decir que fuera 
consecuencia de la evolución de la propia tradición 
religiosa. 
Por consiguiente, surge un problema de inter-
pretación importante. Si bien los ejemplos de los que 
podríamos denominar "templos ibéricos" son muy 
escasos, la presencia de las estatuas de culto, que 
como hemos visto en el resto del área mediterránea 
están directamente relacionadas con estos edificios, 
es prácticamente del todo inexistente. El indicio más 
claro de la existencia de una estatua de culto en un 
recinto templal ibérico es el fragmento de cabeza 
masculina de 20 cm, documentada en el interior del 
templo A de Illeta deIs Banyets (Llobregat 1984: 
137-142). Tenemos templos, pero no tenemos el 
concepto de imagen de culto claramente identificada 
como tal, cuando teóricamente, según la concepción 
generalizada, una idea no se entiende sin la otra. 
Dentro de la producción escultórica ibérica de 
bulto redondo, las únicas imágenes interpretadas 
como representaciones de la divinidad, son las deno-
minadas Damas ibéricas. Blanco Frejeiro (Blanco 
1987: 37-42) afirma que los ejemplos con más posi-
bilidades de ser entendidos como representaciones 
divinas son las de Baza, Llano de la Consolación, 
Verdolay, Cabezico del Tesoro y Elche. 
Al analizar estas esculturas como posibles 
"estatuas de culto ibéricas potenciales" se eviden-
cian dos problemas muy determinados: por una 
parte, su iconografía responde a una tradición orien-
talizante completamente ajena a la íbera, y por otra, 
estas obras siempre han sido documentadas en con-
textos funerarios (excepto la de Elche) y nunca rela-
cionadas con una estructura de carácter templa!. 
A pesar de la clara influencia griega en el de-
sarrollo de la estatua de bulto redondo ibérica como 
las Damas, ésta no es de carácter clásico, sino que su 
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transfondo religioso e iconográfico encuentra sus 
raíces en una concepción ideológica arcaica y orien-
talizante, tal y como afirma Almagro (Almagro 
1987: 64-65). Esto no debe sorprendernos, ya que 
este tipo de representación encaja mucho mejor con 
la concepción religiosa ibérica existente en aquellos 
momentos, basada en ideas primarias como la fertili-
dad y la fecundidad. 
En el momento de la aparición de los templos 
en el seno de la religiosidad ibérica, siglo IV a.C, el 
íbero adoraba conceptos como los anteriormente 
mencionados, que seguramente se encarnarían en 
una diosa cuya advocación desconocemos y que 
también encontramos representada en terracotas 
documentadas en santuarios como el de La Serreta 
de Alcoy. Ramos Hernández (Ramos 1987: 97) 
identifica esta divinidad con la Gran Diosa: «la divi-
nidad única a quien venera el mundo entero bajo 
múltiples formas, varios ritos y los más diversos 
nombres. (Apuleyo Metamorfosis: XI).» Los sume-
rios la llamaron Inanna, los egipcios Isis, los fenicios 
Astarté, los griegos Afrodita y Deméter, aunque los 
focenses la conocieron como Artemis Efesia y 
Artemis Orthia los laconios, y los cartagineses Tanit. 
De este modo, el íbero adopta una imagen y un 
nombre, que en otro contexto cultural mediterráneo 
representó la misma concepción religiosa que él 
había venerado hasta entonces. No se trata por tanto 
de una aculturización en cuanto a que se asimila una 
ideología nueva, sino que se trata de una asimilación 
a nivel iconográfico. Al íbero se le da la posibilidad 
de materializar el concepto de divinidad que él había 
adorado tradicionalmente. Es cierto que si bien no 
había necesitado de ello hasta entonces, lo acepta 
como una novedad y símbolo de un cierto status 
social y económico tanto para él como individuo, 
como para la ciudad a la que pertenece, para la que 
contar con una estructura arquitectónica de las carac-
terísticas de un templo sería un símbolo de poder, 
riqueza y distinción respecto a las otras poblaciones. 
Si algún día la investigación pudiera probar la 
utilización de estas Damas como estatuas de culto, 
su adoración en un templo sólo supondría un cambio 
iconográfico y de contexto, pero no un cambio en las 
creencias ibéricas más profundas, ya que la idea 
o concepción de la divinidad venerada sería la 
misma. Como consecuencia, el grado de aculturiza-
ción necesario para que se den estos cambios, no ha 
de ser tan avanzado como el que sería necesario para 
que se diese verdaderamente una transformación 
radical en los valores religiosos ibéricos. De ser así, 
seguramente el número de templos ibéricos docu-
mentados sería más elevado, como ocurrió por ejem-
plo en Sicilia, donde la verdadera aculturización reli-
giosa derivada de la fuerte colonización, llevó a la 
construcción de templos de muy diferentes caracte-
rísticas que los de nuestra península. 
Todas estas teorías quedan desechadas si se 
tiene en cuenta la interpretación que Ramos hace de 
estas Damas: se trata de representaciones de sacer-
dotisas, no de la divinidad. Ramos se basa en los ras-
gos eminentemente humanos de la Dama de Elche, 
que hacen de ella un mero retrato, y cuyo rostro asi-
métrico no se corresponde con la perfección de la 
divinidad. De este modo, la Dama representaría 
la Gran Sacerdotisa de Elche, lo cual puede extrapo-
larse al resto de obras de idénticas características. 
Evidentemente, de ser esto así, nunca se erijiría un 
templo para albergar la imagen de una sacerdotisa. 
El otro gran inconveniente para interpretar 
estas imágenes como estatuas de culto, en el caso de 
que se acepte que representan a la divinidad, sea 
cual sea su denominación (Tanit, Astarté, Arte-
mis ... ), es que éstas siempre se han documentado en 
contextos funerarios (excepto la de Elche). De ahí 
que autores como Blanco Frejeiro las identifique con 
las diosas que en el mediterráneo ofreCÍan protección 
al difunto en la vida de ultratumba (Tanit, Astarté, 
Afrodita, Demeter, Cibeles ... ). 
Su posible reutilización en un contexto funera-
rio tras haber tenido una funcionalidad anterior dife-
rente, queda prácticamente desechada cuando ob-
servamos que damas como la de Baza (s. VI a.C), 
fueron ya esculpidas exclusivamente como urna 
funeraria. 
También en el ámbito funerario se plantea la 
difícil interpretación de estás imágenes de diosas 
como índice de aculturización religiosa. Alvar 
(Alvar 1991: 351-356) cree que el hecho de que se 
utilice esta iconografía mediterránea en el ámbito de 
una necrópolis, no significa que también se adopte el 
sistema religioso de la cual es originaria. El motivo 
por el cual se adoptarían estas imágenes es que sim-
bolizarían el importante status social del difunto, sin 
ningún tipo de asimilación religiosa. 
Según el estado actual de la investigación, las 
ciudades que ofrecerían un contexto cultural y social 
adecuado para la existencia de una imagen de culto, 
son Elche y Llíria, en cuyas cerámicas, las represen-
taciones y simbología que hacen referencia a la 
diosa Tanit son innumerables. En ambos casos, hay 
pruebas arqueológicas de la existencia de un templo 
en la ciudad. En la religiosidad de ambas ciudades, 
tal y como hemos explicado anteriomente, Tanit se 
identificaría con una diosa indígena que muy posi-
blemente había sufrido la influencia de la Artemis 
Efesia adoptada de los masaliotas (Blázquez 1983: 
184). 
En el caso de Llíria la estatua de culto bien 
podría estar representada por el monolito de la habi-
tación 14a (Bonet 1992: 230), tal y como ocurre en 
otros santuarios dedicados a esta diosa en Paphos y 
Biblos, donde no existía ninguna estatua, sólo un 
monolito de forma cónica y color blanco. 
El único ejemplo que puede plantear dudas 
en cuanto a si es objeto de culto o no, es la denomi-
nada Dama de Elche (s. IV a.C), que Blázquez iden-
tifica con Tanit. Su utilización como urna funeraria 
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queda descartada, ya que si bien presenta un orificio 
en la espalda como la de Baza, su capacidad es sólo 
una cuarta parte de la de aquella, por lo que resulta 
claramente insuficiente para depositar las cenizas de 
una cremación. El orificio podría servir para deposi-
tar algún tipo de ofrenda (Ramos 1987: 101). 
Kukahn (Kukahn 1974: 112) relacionó el ros-
tro de esta dama con el de las figuras femeninas 
del templo de Hera en Selinonte. De ser así la icono-
grafía adoptada cuenta con paralelos en contextos 
templares. 
Llegada la investigación a este punto, se pre-
senta un grave problema: tanto la Dama de Elche 
como los vestigios del posible templo se documenta-
ron descontextualizados de su ubicación original. 
Ramos plantea la hipótesis: el lugar donde se ocultó 
la dama está en línea recta con una calle empedrada 
en buena parte con restos escultóricos reutilizados, 
que conduce al lugar donde posteriormente se edifi-
caría una basílica prerromana. De ahí que el autor 
plantee la posibilidad de que la basílica se asentara 
ya en un lugar de tradición sacra donde habría existi-
do un templo ibérico arrasado y relacionado con la 
imagen que fue ocultada intencionadamente (Ramos 
1987: 102-103). 
Cabe recordar que en época romana la protec-
tora de la ciudad de Ilici era luno (la Tanit latina), la 
cual, tal y como aparece en un semis, contaba con un 
templo tretrástilo en la ciudad (Blázquez 1983: 181). 
Ello evidencia una pervivencia de culto en cuanto a 
la divinidad protectora de la ciudad. 
Otro indicio que parece apuntar a la utilización 
puntual de una imagen femenina sedente como esta-
tua de culto lo encontramos en algunas imágenes 
pintadas en vasos cerámicos. Algunos autores con-
textualizan ciertas representaciones pictóricas de la 
divinidad femenina de la cerámica de Elche dentro 
de un recinto arquitectónico que podría identificarse 
con un templo. Otro ejemplo lo encontramos en un 
fragmento de vaso ibérico documentado en Santa 
Catalina del Monte, en el cual se representa una 
dama entronizada de perfil ante la que se encuentra 
una mujer en acto de adoración. Lo interensante es 
que, tras la dama objeto de culto, se levanta un pilar, 
lo cual según Blázquez situaría la acción en el inte-
rior de un templo (Blázquez 1983: 180; Aragoneses 
1968: 317-346). 
Un caso aparte lo constituye el hallazgo de 
numerosas terracotas en el denominado templo A de 
Ullastret representando rostros femeninos, que se 
han identificado con Démeter (Oliva 1969; Miró 
1990: 305-309). Estas piezas no son un objeto de 
culto en sí, sino que se trata de un tipo de exvoto u 
ofrenda. El hecho, junto a otros, de que no se haya 
documentado hasta el momento ningún fragmento 
escultórico que podría interpretarse como estatua de 
culto, indispensable en un hipotético templo de fac-
tura griega como éste, hace inclinar la interpretación 
del recinto como un tesoro, donde los habitantes de 
la ciudad depositarían este tipo de ofrendas, también 
documentadas en campos de silos de la zona (Burch 
et al. 1993: 40-45). Cabe señalar la influencia que el 
cercano Artemison de Ampurias tendría sobre las 
poblaciones circundantes como Ullastret, cuyas éli-
tes estarían en constante contacto con los griegos de 
Emporion, gracias al comercio del trigo, elemento 
directamente relacionado con Démeter. 
Hasta el momento, se han considerado única-
mente las deidades femeninas como Artemis, Tanit 
o Astarté como posibles objetos de culto de los tem-
plos ibéricos de nuestra península. Pero existe 
otra posibilidad de culto, no demasiado clara por el 
momento, que hipotéticamente posibilitaría la exis-
tencia de un templo propiamente dicho, es decir 
donde se adorase una imagen, si bien en este caso no 
sería humana. Este hecho no representa ningún obs-
táculo, ya que lo que verdaderamente importa, es 
que se adoraría una imagen que se identificaría con 
una divinidad. Se trata del culto al toro, animal espe-
cialmente vinculado a Melqart-Hércules, y a Tanit, a 
los que, según Blázquez, representaría. Tal y como 
afirma Llobregat (Llobregat 1981: 149-161), este 
animal también sería objeto de culto en un contexto 
funerario. 
Blázquez identifica como "templos indígenas" 
dedicados al culto del toro dos recintos rectangulares 
donde se documentaron prótomos y figuras de toro 
de carácter monumental: el de Rojales (Alicante) y 
el de Costix (Baleares), de época helenística. El pro-
blema para aceptar esta hipótesis es que el papel del 
toro como representación de la divinidad no está 
claro. Si no se tratara de una representación divina, 
sino de un mero símbolo sagrado relacionado una 
divinidad como por ejemplo Tanit, los recintos 
donde se le rendiría culto no pueden ser denomi-
nados "templos" en el más puro sentido de la pala-
bra, ya que se trataría de recintos cultuales o rituales, 
pero que no representarían la casa de la divinidad. El 
hallazgo en Azaila de un torito de bronce asociado 
a un ara, en la entrada de la acrópolis del poblado, 
hizo suponer la existencia de un templo ibérico en 
aquel lugar. 
No es objetivo de este artículo analizar deta-
lladamente los principios y divinidades de la religio-
sidad ibérica con toda la problemática que ello con-
lleva, sino sopesar únicamente aquellos aspectos que 
como hemos visto, pudieran posibilitar o motivar la 
edificación de un templo en el seno de la sociedad 
ibérica. 
Hasta el momento, el concepto "templo" ha 
sido analizado únicamente desde el punto de vista 
clásico, es decir, como casa de la divinidad, repre-
sentada en una estatua de culto, y no únicamente 
como un término aplicable a cualquier recinto cul-
tual urbano. Éste es el único modelo válido que 
podemos aplicar a priori, ya que es el que ejercería 
más influencia en el área estudiada. Después de 
todos los argumentos expuestos, se han evidenciado 
las dificultades existentes en la península para que 
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esta fórmula pudiera ser aplicada, y las pocas consta-
taciones arqueológicas que dejó tras de sí de haber 
funcionado como tal. 
LLegada la investigación a este punto, se hace 
necesario replantearse el significado del concepto 
"templo" dentro de la cultura ibérica e intentar acla-
rar de que forma se adaptó la fórmula mediterránea a 
la religiosidad íbera preexistente. Con toda seguri-
dad éste es el principal objetivo de mi trabajo, un 
objetivo que sólo se podrá alcanzar a través de 
un exhaustivo análisis de todos los posibles ejem-
plos. Sólo a posteriori podremos intentar definir el 
carácter cultural y religioso de estas construcciones. 
RECINTOS RELIGIOSOS 
URBANOS IDENTIFICADOS 
COMO "TEMPLOS" EN 
LA PENÍNSULA IBÉRICA 
Según el estado actual de la investigación sobre 
el tema, no existe un trabajo general sobre este tipo 
de estructuras arquitectónicas que nos permita afir-
mar con una mínima certeza cuales de los numero-
sos edificios que dentro de la bibliografia especiali-
zada han sido identificados como "templos", pueden 
comprenderse realmente bajo esta denominación. 
La realidad es que no existe ningún parámetro 
de análisis válido que a priori pueda ayudar a escla-
recer si las numerosas estructuras que han sido defi-
nidas como templo lo son o no verdaderamente. Por 
este motivo, la única via de investigación válida es 
una revisión general de la bibliografía registrando 
todos los edificios que alguna vez hayan sido defini-
dos como "templos", sin aplicar ningún elemento de 
juicio a priori. 
Ante la dificultad de identificación de este tipo 
de edificios religiosos en ámbito urbano, cabe tener 
en cuenta un aspecto básico: no se trata de edificios 
religiosos fruto de una política arquitectónica colo-
nial, como sucede en otras áreas mediterráneas como 
pueden ser Sicilia (Gullini 1976: 21-43; Pugliese 
1976: 13-20) o el Sur de Francia (Arcelin et al. 
1992: 181-242). R. Mertens destaca la monumentali-
dad como la principal característica de una arquitec-
tura de este tipo (Mertens 1990: 373-381). Ninguno 
de los recintos religiosos urbanos estudiados pre-
senta esta cualidad. Se trata de estructuras que por su 
tamaño pueden destacar más o menos sobre el resto 
de construcciones del asentamiento, lo cual realza 
sin duda su vertiente representativa, pero aún así, no 
pueden ser consideradas de carácter monumental. 
Quizá este sea uno de los motivos por los que se ha 
identificado un número relativamente escaso de 
construcciones de este tipo, respecto a otras como 
pueden ser los santuarios, cuya identificación se ve 
facilitada por su carácter rural y aislado. 
El único ejemplo cuyas características arqui-
tectónicas y dimensiones pueden ser consideradas de 
carácter más o menos monumental es el templo del 
Santuario del Cerro de los Santos (Saviron 1875; 
Bellido 1943: 78-108; Femández 1982: 153-162). El 
hecho de que este edificio se localice formando parte 
de un santuario rural no permite su frecuente compa-
ración con los edificios de este tipo documentados 
en contextos urbanos, a pesar de que siempre se le 
incluya en este grupo en los inventarios publicados 
hasta ahora. 
En primer lugar cabe preguntarse si las dimen-
siones que presenta este edificio, que realmente lo 
diferencia de los templos urbanos, son motivadas 
por una intencionalidad clara de otorgarle cierta 
monumentalidad o simplemente responden a razones 
prácticas. Esta cuestión está estrechamente relacio-
nada con la funcionalidad que le demos al edificio, 
bien como templo propiamente dicho (donde se ren-
diría culto a la imagen de la divinidad) o bien como 
tesoro, funcionalidad con la que se relacionan 
actualmente los santuarios ibéricos. 
Si se considera la primera opción, faltan ele-
mentos arquitectónicos interiores como altar o esta-
tua de culto para argumentarla. Cabe señalar que M. 
Ruiz no ve en la dama ibérica documentada en este 
santuario ningún rasgo que le otorge un carácter 
divino como en las demás. Únicamente su posición 
sedente, por lo que su interpretación como posible 
estatua de culto, propia de una estructura de carácter 
griego como ésta, se hace hoy por hoy inviable. 
Pero la realidad es que tanto el gran número de 
exvotos documentados, como los bancos corridos 
del interior señalan hacia una utilización del edificio 
más como almacén de exvotos que como lugar de 
culto. De ser así, sus dimensiones pueden deberse a 
razones prácticas, ya que el número de exvotos 
depositados en un santuario como el Cerro de Los 
Santos, de carácter supralocal (Ruano 1988: 253-
273), siempre será infinitamente mayor al de los 
depositados por los habitantes de un asentamiento. 
Sólo cabe pensar en las pequeñas dimensiones del 
edificio que podría haber funcionado como tesoro en 
Ullastret, el hasta hoy denominado Templo A. 
Como consecuencia de este planteamiento, la 
comparación de este edificio en cuanto a característi-
cas arquitectónicas y sus posibles implicaciones 
sociales con cualquiera de los templos urbanos estu-
diados es inviable, sencillamente se trata de edificios 
proyectados para desempeñar funciones diferentes 
en contextos diferentes. 
Ante la escasez de este tipo de estructuras 
documentadas en nuestra península, Kidson (Kidson 
1983: 388) describe para la cultura micénica una 
situación parecida: «Uno de los rasgos de la arqueo-
logía micénica es que aunque ha aportado vestigios 
de santuarios religiosos en pleno funcionamiento, sin 
embargo son muy pocas las construcciones descu-
biertas a las que aplicar la designación de "templo" 
sin reservas. Esto no significa que en la Grecia micé-
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nica no hubiera templos, sino que es posible que 
nunca fueran elemento descollante del paisaje como 
ocurriría en el período clásico.» 
El resultado de nuestra investigación ha sido 
una lista relativamente amplia de ejemplos que con 
toda seguridad se reducirá después de haber sido 
analizados todos los casos. Así mismo, se ha evitado 
aplicar a priori algún tipo de clasificación basada en 
patrones culturales o arquitectónicos antes de esta-
blecer las conclusiones definitivas del trabajo, que 
avalen unois criterios válidos para la clasificación. 
Sin duda llevaría al equívoco, por ejemplo, el reunir 
en un mismo grupo dos templos que si bien pueden 
tener alguna característica arquitectónica en común, 
respondan a contextos culturales muy diferentes que 
hagan inviable dicha equiparación. Por este motivo, 
la enumeración se regirá por un criterio meramente 
geográfico. 
Dadas las características de este artículo, resul-
ta inviable poder dar una descripción mínimamente 
detallada de cada uno de los edificios, lo que ya de 
por sí necesitaría otra publicación. Por esta razón, 
para cada uno de los casos se presenta la bibliografía 
básica donde se haga referencia tanto a las caracte-
rísticas constructivas del edificio como al resto 
de publicaciones necesarias para el estudio de la 
estructura. 
Únicamente se establecerán dos grupos: aque-
llos edificios de los que se tienen mínimas constan-
cias arqueológicas y aquellos de los que sólo tene-
mos noticias por las fuentes escritas. 
A. Edificios religiosos urbanos que han sido 
identificados como templos según constataciones 
arqueológicas: 3 templos en Ullastret, Gerona 
(Oliva 1955: 403-407, 1969, 1970, Martín 1980, 
1990); edificio público de Burriac, Barcelona 
(Barbera & Pascual 1979-80: 203-242; 1985: 146-
151); Costitx, Mallorca (Blázquez 1975: l73); 
Azaila, Teruel (Cabré 1925: 277-315; Beltrán 1976: 
150-165); Alto Chacón, Teruel (Atrian 1976: 60-64); 
Sant Miquel de Llíria, Valencia (Ballester 1934: 15-
63; 1935-1939: 65-102; Bonet 1992: 224-236); 2 
templos en Campello, Alicante (Llobregat 1983, 
1984,1985,1991,1993); un templo y un témenos en 
Elche, Alicante (Ramos 1985-1987; Gusi & Olaria 
1974: 59; Ramos & Ramos 1992); Rojales, Alicante 
(Blázquez 1975: 173); La Escuera, Alicante (Nords-
trom 1967); Templete de Cástulo y Santuario La 
Muela, Jaén (Lucas & Ruano 1990; Blázquez & Va-
liente 1981; 1982; Blázquez, García Gelabert & Ló-
pez 1985; Blázquez & García Gelabert 1986, 1987). 
B. Templos de nuestra península de los que 
tenemos noticias únicamente a través de fuentes 
escritas: templos dedicados a Artemis Ephesia 
(Blázquez 1962; 1958): Ampurias, Gerona (Str. I1I, 
4, 8); Rosas, Gerona (Str. I1I, 4, 8); Sagunto, Valen-
cia (García Bellido 1963; 1964a; Aranegui 1988; 
Bonnaville 1985; Beltrán 1980) y Hemeroskopeion 
(García Bellido 1940-1941). 
UNA PROPUESTA 
METODOLOGICA 
PARA LA INVESTIGACIÓN 
DE LOS TEMPLOS IBÉRICOS 
A la hora de plantear un propuesta metodo-
lógica para el estudio de los "templos ibéricos" de 
nuestra península, sería un grave error entender la 
sociedad ibérica como un conjunto homogéneo, sin 
considerar la individualidad de cada grupo étnico, 
sobre todo en el momento de asimilar unas ideas aje-
nas a su propia tradición cultural. 
Si se considera que la denominada "religio-
sidad ibérica" estuvo compuesta por principios 
comúnmente aceptados por las diferentes étnias de 
nuestra península, ¿cómo se explica la existencia 
de santuarios únicamente en la mitad sur del levante 
peninsular? En el caso de que pueblos como por 
ejemplo los ilercavones o layetanos, tuvieran la cos-
tumbre de ejercer las mismas actividades religiosas 
que contestanos u oretanos, bien seguro hubieran 
construido recintos religiosos similares a los suyos, 
directamente relacionados con un tipo de culto 
caracterizado por la presencia exvotos, que nunca 
han sido documentados en el nordeste. 
Por otra parte, también se documentan mani-
festaciones religiosas, sobre todo en el ámbito 
doméstico (pebeteros, enterramientos infantiles ... ) 
que sí parecen generalizarse de una manera más 
patente dentro del territorio ibérico. 
Ante esta dualidad, un objetivo primordial será 
discernir si las motivaciones culturales y religiosas 
que hacen aparecer una estructura tipo "templo" en 
un asentamiento del nordeste peninsular como 
Ullastret, son las mismas que las que podamos 
encontrar, por ejemplo, en un poblado levantino 
como Sant Miquel de Llíria. 
Como consecuencia de todo ello, un estudio 
sobre este tipo de estructuras pasa por ser en un prin-
cipio, particular cada uno de los casos, evitando apli-
car desde el inicio un patrón de análisis basado en 
unas concepciones culturales o arquitectónicas idén-
lticas para todos los templos, lo cual podría condi-
cionar los resultados posteriores. Tras esta primera 
etapa de la investigación, seguramente será posible 
extraer algunos principios generales que permitan 
establecer una serie de patrones representativos 
donde enmarcar las diferentes estructuras estudiadas. 
Se han establecido tres niveles de análisis, que 
partiendo del templo como unidad llegan a interrela-
cionarlo con el asentamiento y su entorno, permi-
tiendo valorar así las realidades tanto culturales 
como arquitectónicas del edificio: 
N. I Análisis micro espacial de la estructura, 
N. JI Análisis semi-micro (Relación templo-
asentamiento), 
N. JII Análisis macro (Relación asentamiento-
entorno). 
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NIVEL 1: ANÁLISIS A NIVEL 
MICRO DEL EDIFICIO 
En el momento de analizar a nivel micro las 
diferentes construcciones religiosas objetivo de 
análisis, se plantea un problema de base: la gran 
mayoría de las estructuras fueron excavadas hace 
años, por lo que muchos de los interrogantes que 
cabría plantearse a nivel constructivo, no encuentran 
respuesta en el registro de excavación realizado en 
su momento. 
Este es el motivo por lo que en esta fase inves-
tigadora el analisis se encuentra muy limitado, ya 
que la información que en su momento no se docu-
mentó es hoy por hoy irrecuperable. Una ficha a 
nivel micro de una estructura arquitectónica, y más 
las de este tipo, no cabe plantearsela a posteriori 
como sería este caso, sino en el mismo momento de 
la excavación. 
Ante este panorama, la investigación cabe 
plantearla en dos momentos diferentes: 
1. Recopilación de toda la información, tanto 
publicada como inédita (diarios excavación, plani-
metrías ... ) cuando ello es factible, registrando la 
mayor cantidad de datos posibles sobre las carac-
terísticas arquitectónicas y materiales de la estruc-
tura. El acceso a la información inédita resulta 
imprescindible, ya que en las publicaciones reali-
zadas hasta ahora, raramente se hace la mínima refe-
rencia, por ejemplo, a la distribución de los materia-
les documentados en las diferentes estancias, alzados 
de los muros, estratigrafías, etc ... limitándose a la 
descripción general de la estructura y el estableci-
miento de paralelos. La gran mayoría de los trabajos 
publicados no sobrepasan esta fase investigadora. 
2. Interpretación de los datos registrados ante-
riormente, basada en la reconstrucción planimétrica 
de las diferentes estructuras en tres dimensiones 
mediante programas de diseño gráfico como Auto-
cad 12, y MicroStation 5. Cada una de las recons-
trucciones se realizará exclusivamente en base a los 
datos recogidos en la fase investigadora anterior, 
particular para cada caso, evitando aplicar a priori un 
mismo modelo constructivo a todas las estructuras, 
ya que cada una de ellas se contextualizan en reali-
dades culturales y arquitectónicas diferentes y 
propias para cada uno de los casos. Las reconstruc-
ciones se basarán en las leyes arquitectónicas más 
básicas según los conocimientos actuales, pero sobre 
todo en las características constructivas documen-
tadas arqueológicamente en estructuras templarias 
en el área mediterránea, con cuyas técnicas sin duda 
tendrían mayores similitudes. 
Dichas reconstrucciones integrarán dentro del 
edificio todos aquellos sillares arquitectónicos escul-
pidos documentados dentro del asentamiento, que 
aunque se hallaron descontextualizados de su marco 
arqueológico originario han sido puestos en relación 
por los investigadores con el templo; o bien aquellos 
que fueron reutilizados en otras estructuras del 
poblado, como empedrado de una calle (Elche) o en 
edificios posteriores, como ocurre por ejemplo en el 
caso de Ullastret, en cuya iglesia románica se reutili-
zaron sillares procedentes del templo ibérico. 
La reconstrucción de estas estructuras nos 
puede aportar información más allá de la estética del 
edificio, como puede ser el cálculo de esfuerzos 
necesarios para su construcción, con toda la proble-
mática social que ello conllevaría, el volumen de los 
materiales empleados, etc ... 
Es importante remarcar que, en el caso de care-
cer de la información tanto arqueológica como 
arquitectónica básica para realizar la reconstrucción 
de alguno de los edificios sometidos a estudio, ésta 
no se realizaría, lo cual es preferible a aportar una 
información basada en la imaginación o falsa parale-
lización con otros tipos de estructuras, lo que sin 
duda ya ha hecho bastante daño a éste ámbito de 
investigación de la cultura ibérica. 
NIVEL 11: ANÁLISIS SEMI-MICRO 
(TEMPLO-ASENTAMIENTO) 
El principal objetivo de este nivel de investiga-
ción es analizar todas aquellas características urba-
nísticas, culturales o materiales del asentamiento que 
puedan dar algún indicio sobre el carácter cultual y 
representativo de una construcción religiosa urbana. 
El templo constituye la esencia espacial del sub-
sistema religioso y como tal cabe relacionarlo con el 
entorno (Cerrillo, Ongil & Sauceda 1984: 9) 
Este aspecto de la investigación ha sido ignora-
do en los estudios monográficos sobre templos en 
yacimientos ibéricos. Se describe la estructura, pero 
nunca se la pone en relación con el resto del asen-
tamiento, a nivel urbanístico, arquitectónico, de cul-
tura material o cronológico. El analizar, como se ha 
hecho hasta ahora, este tipo de edificios como un 
núcleo aislado, fuera del contexto que supone 
un asentamiento, no hace más que empobrecer la 
realidad de este tipo de edificios, impidiendo llegar 
al investigador a conclusiones que a través de un 
análisis meramente arquitectónico son inalcanzables. 
Es importante matizar que la ficha guía que se 
presenta correspondiente a este nivel (ficha 1), en 
ningún momento pretende representar un análisis 
completo a nivel semi-micro de un yacimiento. En 
esta ficha, no se reflejarán todos los aspectos que 
pueden servimos para el estudio de un asentamiento 
cualquiera, sino aquellos que servirán de punto de 
partida para el análisis de un asentamiento que dis-
pone de un templo. Somos conscientes de que no 
siempre será posible recoger todos los datos necesa-
rios para nuestro registro, ya que ello dependerá del 
estado de excavación e investigación de cada asen-
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tamiento, pero lo realmente importante es plantearse 
el mayor número de interrogantes posibles para 
extraer el mayor número de respuestas posibles; res-
puestas que nos resultarán básicas a la hora de inter-
pretar el templo como parte de la realidad de un 
asentamiento ibérico. 
Todos los aspectos reflejados en la ficha quie-
ren representar únicamente un punto de partida para 
desarrollar la posterior investigación que sin duda 
llegará a abarcar otras cuestiones como consecuen-
cia de su evolución. 
En al caso de poder determinar la extensión del 
yacimiento, resultaría interensante poder calcular la 
población teórica del mismo. Es un dato muy relati-
vo y difícil de determinar, ya que los resultados 
están directamente condicionados por el método que 
decidamos aplicar, por lo que no utilizaré una única 
fórmula demográfica, permitiendo un mayor margen 
de resultados 
El primer método aplicado para determinar un 
cálculo teórico de la población de cada uno de los 
asentamientos estudiados es el que ha sido estableci-
do recientemente para la zona de la desembocadura 
del Ebro (Gracia, Munilla, García & Vila: en prensa). 
Se estima que la superficie ocupada por vivien-
das estaría alrededor de un 60%, como consecuencia 
del crecimiento demográfico documentado en este 
período. De este modo, para determinar la población 
teórica de un asentamiento ibérico del que no tene-
mos la totalidad de la planta excavada, considera-
remos que un 60% de su superficie sería la ocupada 
por habitaciones. El resto lo constituirían la super-
ficie empleada para construcciones de tipo comuni-
tario. A continuación, la extensión del yacimiento 
estimada para las viviendas la dividiremos entre la 
superficie media de habitación documentada en 
la zona. De ahí determinaremos un número medio de 
habitaciones teóricas, que multiplicado por el nú-
mero de habitantes por casa, que generalmente se 
acepta de 4 a 5 para el período ibérico, nos dará un 
número teórico de habitantes para el asentamiento 
estudiado. 
El segundo método aplicable es partir de los 
estudios etnográficos de Hill, Longacre y Sumner 
(Has san 1978). 
La importancia de esta información descansa 
en el hecho de que una vez determinado el número 
de habitantes aproximado de cada uno de los asenta-
mientos con una estructura religiosa de este tipo, 
quizás podamos determinar si este tipo de edificios, 
por ejemplo, aparecen en ciudades con un número 
mínimo de habitantes o indistintamente en ciudades 
más o menos pobladas, con todas las consecuencias 
a nivel social que de ello se derivan. 
Si se ha podido documentar el trazado urbanís-
tico del poblado, el análisis de la forma en que el 
templo se intregra en éste es muy importante para su 
interpretación. Como clasificación de los diferentes 
tipos de planteamientos urbanísticos de los asenta-
mientos ibéricos se ha seguido la planteada por Gusi 
y Olaria (Gusi & Olaria 1974). Aclarar aspectos 
como si por ejemplo, el edificio se construyó en un 
punto de dominio visual como la acrópolis, o en 
un área periférica, así como la categoría de la calle 
a la que aboca, aportarán muchos indicios sobre la 
intencionalidad que los habitantes del poblado tuvie-
ron de destacar en mayor o menor grado el edificio 
respecto al resto del asentamiento en el momento de 
su construcción. 
De igual modo, el hecho de que el templo dis-
ponga de espacios libres alrededor o que por el con-
trario se integre dentro de la estructura de un barrio 
aprovechando su mismo esquema constructivo, así 
como la funcionalidad anterior del espacio ocupado 
por él, nos indicarán si en el momento del plan-
teamiento urbanístico del poblado o de la fase cons-
tructiva donde se enmarca el templo, ya se tuvo en 
cuenta el reservar un espacio de funcionalidad reli-
giosa o bien se trata de una necesidad que surge a 
posteriori y se inserta dentro del planteamiento urba-
nístico previamente determinado. La posterior fun-
cionalidad del espacio ocupado por el templo nos 
indicará si el espacio sigue teniendo carácter sacro 
aún después de la amortización de la construcción 
religiosa, o si por el contrario, el carácter del edificio 
no arraigó lo suficiente como para enmarcar el espa-
cio dentro de una tradición religiosa. 
Pasando ya al ámbito religioso, un factor a 
determinar será si paralelamente a la actividad desa-
rrollada en el templo, se llevó a cabo otro tipo de 
actividad cultual en ámbitos domésticos o rituales 
del mismo asentamiento, caracterizada por enterra-
mientos infantiles, pebeteros etc ... De ser así, se bus-
carán posibles relaciones entre ambos tipos de mani-
festaciones religiosas, las que se de en el templo, y 
las del resto del asentamiento. 
La cronología de estos ámbitos establecerá 
si funcionaban paralelamente al templo o si por 
ejemplo la actividad que en ellos se realizaba fue en 
una fase anterior y por lo tanto cesó en el momento 
de la construcción del edificio, o si por el contrario 
surge en el momento de amortización de éste. 
Evidentemente, para que estas interrelaciones se 
cien, las creencias subyacentes en ambos tipos de 
manifestaciones (en templo y en ámbitos domés-
ticos) tendrían que tener una base ideológica común 
como para poder substituirse, o bien que una se 
impusiera sobre la otra, no teniendo necesidad ya de 
practicarla. 
Por último, se establecerá una comparación 
entre los elementos constructivos generalizados en el 
poblado, tanto en construcciones domésticas como 
de carácter comunitario, y las documentadas en el 
anterior nivel de investigación a nivel micro del edi-
ficio religioso. Las conclusiones que de ello se pue-
den derivar, aportarán indicios sobre todos aquellos 
aspectos del edificio que desde un punto de vista 
meramente arquitectónico lo diferencian o asemejan 
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con las construcciones del resto del asentamiento, 
con todas las implicaciones culturales y sociales que 
ello conlleva. 
Asimismo, probar la existencia dentro del 
poblado de estructucturas de habitación cuyas 
dimensiones, elementos arquitectónicos y materiales 
evidencien la existencia de jerarquización social 
dentro del asentamiento, será importante a la hora 
de establecer una posible relación entre una élite 
especialmente aculturizada, y por lo tanto muy per-
meable, gracias a los contactos comerciales, y la 
aparición del templo en la ciudad. 
Como complemento a todas las cuestiones 
planteadas hasta ahora, cabe realizar un estudio 
general de la cultural material generalizada en el 
asentamiento, de modo que podamos establecer en 
base a los parámetros planteados por Alvar (Alvar 
1991), el teórico grado de aculturización en que se 
encontraría la sociedad en el momento de la apari-
ción del templo, lo cual permitiría en menor o mayor 
grado la filtración de unas creencias religiosas de 
carácter mediterráneo en las diferentes capas socia-
les. Cuanto más elitistas sean las manifestaciones 
religiosas de carácter foráneo dentro de un asen-
tamiento, menor será el grado necesario de acultu-
rización, ya que siempre le será más fácil a un 
comerciante o aristócarta asimilar una serie de ideas 
a través del frecuente contacto con el elemento 
mediterráneo, que a un agricultor para quién esas 
concepciones representan una realidad muy lejana. 
NIVEL 111: ANÁLISIS MACRO 
(ASENTAMIENTO-ENTORNO) 
El objetivo de este nivel de análisis es el estu-
dio de todos aquellos aspectos del entorno del yaci-
miento que pueden ayudar a comprender la funcio-
nalidad del templo y la posible influencia que 
su presencia ejercería en el territorio circundante 
(ficha 2). Por este motivo, el primer objetivo será 
analizar el entorno geográfico y sus posibilidades de 
explotación económica. se ha señalado con anteriori-
dad el papel económico del templo en el ámbito 
mediterráneo yla relación de cultos como el de 
Démeter con la fertilidad y cultivo de especies como 
el trigo. Por ello es importante conocer las principa-
les fuentes de riqueza del asentamiento y aquellos 
productos en los que se basa su subsistencia diaria, 
que en muchas ocasiones aparece directamente rela-
cionada con las creencias religiosas. Cabe señalar 
que todas las estructuras identificadas como templos 
siempre se han documentado en asentamientos de 
fuerte potencialidad económica, por lo que analizar 
en que medida este factor influiría en la aparición de 
un templo y la posible funcionalidad de éste como 
instrumento de control resulta imprescindible. 
Conocer las materias primas para la construc-
ción (piedra, madera ... ) disponibles en el entorno 
NIVEL 11. ANÁLISIS SEMI-MICRO YACIMIENTO: 
SUPERFICIE YACIMIENTO I EXCAVADA: TEÓRICA: I 
I POBLACIÓN [ ÍNDICE 1: [ ÍNDICE 2: I 
CRONOLOGÍA GENERAL DEL POBLADO: 
FASE1: FASE2: FASE3: FASE4: 
FASES: FASE6: FASE7: FASE8: 
PLAN URBANÍSTICO VIACENTRAL LADERA ESCALONADA 
RADIAL-CÓNICA EN PARRILLA AMPLIO ESPACIO CENTRO 
PLANTA MIXTA NO PLANIFICADO 
SITUACIÓN TEMPLO DENTRO DEL PLAN URBANÍSTICO 
CATEGORIA DE LA VIA A LA QUE SE ABRE VIA PRINCIPAL 
CALLE SECUNDARIA I PLAZA 
INTEGRACIÓN URBANÍSTICA EDIFICIO AISLADO 
PARTE DE UN BARRIO I ASOCIADO A ESTRUCTURAS COMUNITARIAS 
UBICACIÓN ACRÓPOLIS ZONA PERIFÉRICA 
OTRA ZONA DE DOMINIO VISUAL 
FUNCIONALIDAD DEL ESPACIO OCUPADO POR EL TEMPLO 
AN'{ERIOR PRIMERA OCUPACIÓN ÁREA SACRA 
DOMÉSTICA ECONÓMICA ZONA PASO 
POSTERIOR PERDURACIÓN HASTA FINAL POBLADO ÁREA SACRA 
DOMÉSTICA ECONÓMICA ZONA PASO 
ESTRUCTURAS COMUNITARIAS ECONÓMICAS EN EL POBLADO 
ÁREA TRANSFORMACIÓN ALIMENTOS ALMACENES SILOS 
CISTERNAS 
RELACIÓN Y SITUACIÓN RESPECTO AL TEMPLO: 
Ficha 1. 
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OTRAS MANIFESTACIONES RELIGIOSAS EN EL POBLADO 
ÁMBITOS RITUALES ENTERRAMIENTOS INFANTILES I n.º 
MONOLITOS - ALTARES HOGARES RITUALES 
PEBETEROS 
CRONOLOGÍA DEL ÁMBITO: 
ELEMENTOS CULTUALES EN ÁMBITOS DOMÉSTICOS I PEBETEROS 
ENTERRAMIENTOS INFANTILES EXTREMIDADES OVICAPRINOS 
CONCHA MALACOL. EN EL HOGAR 
CRONOLOGÍA DEL ÁMBITO: 
COMPARACIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS ARQUITECTÓNICAS DEL TEMPLO 
Y LAS GENERALIZADAS EN EL RESTO DEL POBLADO 


















CRONOLOGÍA Fase constructiva n.º: 
OBSERVACIONES: 
Ficha 1 (continuación). 
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NIVEL III: ANÁLISIS MACRO YACIMIENTO: 
DEL TERRITORIO 
COORDENADAS DE ASENTAMIENTO: LATITUD: 
LONGITUD: I A.S.N.M.: A.ABSOL: 
DESCRIPCIÓN MEDIO GEOGRÁFICO: 
EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS NATURALES 
FUENTES DE RIQUEZA: TRIGO CEREALES 
PESCA GANADERIA SALINAS MARISQUEO 
FRUTALES MINERALES 
MATERIAS PRIMAS DISPONIBLES PARA LA CONSTRUCCIÓN: 
MADERA I ESPECIES PREDOMINANTES: 
TIPO DE MADERA UTILIZADA EN POBLADOS CERCANOS: 
PIEDRA I PIEDRAS LOCALES: 
TIPO DE PIEDRA UTILIZADA EN POBLADOS CERCANOS: 
CANTERAS PRÓXIMAS TIPO EMPLEADO EN TEMPLO: 
DISTANCIA DESDE CANTERA A ASENTAMIENTO: 
VIAS DE COMUNICACIÓN RELACIONADAS CON EL POBLADO 
NOMBRE DE LAS VIAS: 
CATEGORIA I PRINCIPAL (CARÁCTER PENÍNSULAR) 
SECUNDARIA (CON OTROS ASENTAMIENTOS IMPORTANTES DE SU ZONA) 
LOCAL (CON POBLADOS SATÉLITES) I 
POBLADOS CON LOS QUE ESTÁ MEJOR COMUNICADO: 
FOCO COLONIZADOR MÁS CERCANO: 
A km 




ANÁLISIS ESPACIAL DEL TERRITORIO 
CATEGORIA DEL ASENTAMIENTO CAPITAL REGIONAL 
CENTRO CONTROL TERRITORIO I POBLADO DEPENDIENTE 
ASENTAMIENTOS INCLUIDOS EN SU ZONA DE TEÓRICA DE INFLUÉNCIA: 
NOMBRES: 
MANIFESTACIONES RELIGIOSAS DOCUMENTADAS: 
ÁMBITOS DOMÉSTICOS: I I ÁMBITOS RITUALES: 
EDIFICIOS RELIGIOSOS URBANOS I 
DESCRIPCIÓN 
I 
ESPACIOS PÚBLICO-RELIGIOSOS RELACIONADOS CON EL POBLADO 
NECRÓPOLIS I NOMBRE: 
INDICIOS DE JERARQUIZACIÓN SOCIAL EN TUMBAS O AJUARES 
MATERIALES MÁS SIGNIFICATIVOS: 
DIVINIDADES REPRESENTADAS EN TUMBAS O AJUARES: 
ELEMENTOS DEL RITO FUNERARIO: 
LOCRA SACRA LIBERA I SITUACIÓN: 
TIPO DE CULTO DOCUMENTADO: 
MATERIALES: 
I CUEVAS-,SANTUARIO 1 NOMBRE: 
SITUACION DISTANCIA: 
TIPO DE CULTO DOCUMENTADO: 
Ficha 2 (continuación). 
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del asentamiento pueden darnos indicios sobre las 
utilizadas en el templo en caso de no conocerlas. De 
igual modo, se podría comprobar si las empleadas en 
el edificio religioso son las disponibles en el entorno 
más directo, o por el contrario no son de procedencia 
local, por lo que su extracción y transporte supon-
drían un esfuerzo comunitario añadido al de su cons-
trucción, lo cual realzaría una vez más el carácter 
representativo del templo. Establecer los parámetros 
de este esfuerzo comunitario (distancia, tiempo, 
obreros necesarios, etc.) será uno de nuestros princi-
pales objetivos dentro de este nivel analítico. 
El análisis de las vias de comunicación relacio-
nadas con el asentamiento nos permitirán establecer 
con que zonas de la península y de su mismo terri-
torio está mejor comunicado, y de este modo, deter-
minar posibles vias de influencia y filtración de 
ideas. de igual modo, será importante saber si el 
asentamiento donde se documenta el templo está 
cerca y bien comunicado con un foco colonizador 
y si de ser así, si este podría enmarcarse dentro de 
su "hinterland", como podría ocurrir con el caso 
de Ullastret. A la hora de determinar posibles inter-
relaciones de influencia ayudará el conocer cual es 
el asentamiento con templo más cercano al analizado 
en cada caso. 
El análisis espacial del territorio donde se 
encuentra el yacimiento estudiado nos aportará 
información sobre la posible influencia que la pre-
sencia de un templo y la actividad religiosa que en él 
se desarrolla, podría ejercer en los poblados satélites 
situados dentro de su ámbito de influencia en el caso 
de ser un asentamiento a partir del cual se articule un 
control territorial, como parece ser en la mayoría de 
los casos. Para ello resultará imprescindible determi-
nar el tipo de actividad religiosa (culto doméstico, 
representaciones de divinidades, manifestaciones 
rituales, construcción de edificios religioso urba-
nos ... ) que se desarrollaría en esos núcleos de pobla-
ción durante la cronología correspondiente al edifi-
cio analizado, y poder determinar así hipotéticas 
corrientes de influencias ideológicas entre los asen-
tamientos enmarcados dentro del territorio contro-
lado por cada uno de los asentamientos que disponen 
de un templo. 
Las manifestaciones religiosas ejercidas por 
los habitantes de un poblado, no siempre tienen 
lugar en recintos de carácter comunitario situados 
dentro del mismo asentamiento, como ocurriría en el 
caso del templo, sino también en el área localizada 
extramuros. Tal es el caso de las necrópolis, los 
locra sacra libera, las cuevas santuario y los santua-
rios propiamente dicho (Lucas 1981: 237-238). 
En el caso de las necrópolis, la información a 
nivel religioso que nos aportará el conocimiento del 
rito funerario seguido por esa población, se ve com-
plementada por la información que nos aportará 
sobre la sociedad que enterraba allí a sus muertos, 
como la existencia o no de estratificación social 
entre los habitantes del asentamiento. De ser así 
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cabría plantearse la posibilidad de entender la élite 
social como elemento transmisor de ideas religiosas 
foráneas a través de los contactos comerciales que 
mantendrían con el elemento mediterráneo. De este 
modo, surge también la cuestión de plantear el 
templo como una estructura de carácter elitista. 
Todo ello estaría directamente relacionado con el 
grado de aculturización patente en la sociedad 
del asentamiento. Toda esta información extraída de 
las necrópolis complementaría la ya aportada en el 
anterior nivel de análisis. 
Conscientes de la dificultad que supone rela-
cionar este tipo de yacimientos con sus respectivos 
núcleos de población, el análisis del tipo de culto 
llevado a cabo en cada uno de ellos y de todas las 
manifestaciones religiosas documentadas (divini-
dades representadas en los exvotos, cultura material, 
etc.), resultará determinante a la hora de conocer la 
religiosidad de una sociedad, que a la vez que acude 
al templo de su ciudad manifiesta sus creencias en 
otros ámbitos diferentes de forma simultánea, deter-
minando de este modo si los principios religiosos 
subyacentes en las creencias manifestadas en 
contextos tan diferentes son los mismos. O si por el 
contrario, aquel que accedía al templo no acudía a 
los santuarios o demás al no encontrar allí sus nece-
sidades cultuales representadas. 
Blázquez ve en los santuarios la continuidad de 
un culto muy arraigado desde épocas tan remotas 
como el Neolítico. Tal sería por ejemplo el culto al 
agua documentado en algunos santuarios. De ser así 
se aceptaría que el culto de los santuarios sería más 
"indígena" aunque también se vería influenciado por 
la iconografía mediterránea, materializada en la apa-
rición de los exvotos. En este nivel analítico, cabría 
investigar de que forma los habitantes de un asen-
tamiento con templo compaginarían ambos tipos 
de actividad religiosa, la que se ejercería en el edi-
ficio urbano, y la que se desarrollaría en el santuario 
cercano. 
A cuestiones como las planteadas, indispen-
sables para comprender la funcionalidad y el alcance 
de la representatividad de un templo determinado, 
sólo se puede hallar respuesta a través de un análisis 
a nivel macro, sin el cual, resulta imposible esta-
blecer conclusiones de carácter general a la hora de 
interpretar un edificio de estás características, cuya 
realidad sobrepasa el ámbito meramente arquitec-
tónico, al que hasta ahora se han limitado la mayoría 
de los estudios monográficos. 
CONCLUSIONES 
El principal objetivo de este artículo es demos-
trar la necesidad de un estudio dirigido a presentar y 
delimitar un ámbito de investigación como el de los 
"templos ibéricos" documentados en nuestra penín-
sula y carentes hasta ahora de una metodología que 
se adapte a sus propias necesidades. 
El primer aspecto a replantear es la propia 
denominación con que se han venido identificando 
estos edificios, la de "templos ibéricos". Es impor-
tante matizar en qué sentido ha de interpretarse esta 
expresión, que puede llevar al equívoco. Cuando 
hacemos referencia a "templos ibéricos" nos referi-
mos a una serie de estructuras religiosas de carácter 
urbano que aparecen en el seno de sociedades plu-
rales enmarcadas dentro de la denominada "cultura 
ibérica". En ningún caso se ha de interpretar que 
bajo la denominación de "templos ibéricos" se 
enmarcan estructuras en las que desarrolle un culto 
común, es decir que compartan una misma advoca-
ción, o cuyos planteamientos arquitectónicos sigan 
un mismo patrón con más o menos variaciones. 
Digamos que la denominación hasta ahora empleada 
tiene un carácter cultural si llegamos a considerar la 
cultura ibérica como algo homogéneo, pero en nin-
gún momento supone un concepto común en cuanto 
a lo religioso y a lo arquitectónico. 
Tal y como se ha venido señalando a lo largo 
del artículo, sería demasiado arriesgado presentar 
conclusiones definitivas de carácter religioso, social 
o arquitectónico según el estado actual de la cues-
tión. De todas formas, el nivel en el que se haya 
la investigación sobre el tema, hace que el plan-
teamiento de nuevos interrogantes sea por el 
momento más enriquecedor que la búsqueda apre-
surada de conclusiones. 
Por este motivo, este espacio dedicado a las 
conclusiones no puede más que resaltar las cuestio-
nes que desde un punto de vista interpretativo caben 
tener en cuenta como punto de partida después de 
registrar la información correspondiente de los tres 
niveles analíticos comprendidos en nuestra propuesta 
metodológica: 
1. ¿Se puede comprender el surgimiento del 
concepto "templo" dentro de la propia evolución de 
la tradicional religiosidad ibérica? 
2. ¿Que tipo de motivaciones (religiosas, cul-
turales, económicas ... ) conducen por primera vez 
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